Pedro Casaldaliga:
UN HOMBRE BUENO NOS HA DEJADO HUELLAS PROFUNDAS, SE FUE DE LA VIDA HACIA DONDE HAY MÁS VIDA
Desde un lugar muy remoto del sur de Chile, en una ciudad muy pequeña; desde los confines del mundo de nuestro sufrido planeta, ha llegado la semilla del Verbo sembrada por Dom Pedro Casaldaliga.
Desde que tuve contacto con sus escritos y testimonio de vida, me di cuenta que es posible sembrar el reino de Dios en la tierra, que es posible luchar, contra toda desesperanza con una dirección inequívoca: la lucha es desde, con y para los pobres, 
La claridad de su apostolado, la fuerza y convicción con que llevó adelante la creación del Reino de Dios en la Tierra, me han inspirado para comprometerme cada vez más por la causa de los pobres: pueblos originarios, poblaciones marginales, hermanos en situación de calles, afrodescendientes, migrantes, refugiados; hombres, mujeres, mayores, niñas y niños que han crecido en el desamparo de nuestros estados indolentes.
A Jesús es a quien hay que seguir, con todas las consecuencias que esto conlleva.
Como pueblos latino americanos, hemos sido avasallados por siglos, nuestras riquezas usurpadas en favor de la cultura de depredación venida desde el primer mundo; los pueblos originarios, exterminados con la espada y la cruz; nuestro territorio se ha convertido en espacio de experimentación del sistema económico neoliberal abusivo y asesino. 
Una vez más los pobres no cuentan, no están incluidos en los beneficios que aportan estas riquezas. Seguimos teniendo ricos cada vez más ricos y pobres cada vez más pobres.
Todas esta calamidades sin misericordia, tú, Amigo y Guía Pedro las denunciaste con fuerza. Tu clamor se escuchó en todo nuestro continente. Como siempre ocurre, quisieron callarte, pero tu voz, que es la voz de Jesús y a la vez es la voz de los pobres, sigue resonando con fuerza y todos hacemos eco de ese grito de Esperanza. Atraviesa nuestra América de océano a océano, pasando por cordillera, campos y bosques. Toda la naturaleza se acopla a tus palabras de esperanza: Es posible un mundo más humano, más justo y solidario.
Desde tu nueva morada, donde la vida es más Vida, sigue acompañándonos en esta lucha subversiva, que nace del Evangelio y recorre toda la humanidad, promoviendo los derechos fundamentales de todos los seres humanos, especialmente el de los más pobres, explotados y descartados. Llegará el día en donde la gacela comerá junto al león.
Gracias por sembrar en nuestros corazones la semilla de la indignación, de disconformidad y de fraternidad. Si estamos con Jesús, ¿quién estará contra nosotros?
Como tú lo viviste, Jesús nos dará las fuerzas e indicará la dirección hacia donde conducir nuestra barca. En esta barca los pobres serán los primeros en subirse.
Desde tu nueva morada acompáñanos a ese tan anhelado Puerto, donde no será necesario correr por un trozo de pan y habrá abundancia de leche y miel.
Gracias Pedro, serás un lucero más de nuestro hermoso cielo azul del Sur del Mundo. Que tu descanso en Paz, sea nuestra Paz…Amen.

Armando Herrera Santana, jubilado de Osorno, Chile. 
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